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    Santiago abrió los ojos cuando comenzaba el atardecer. Esperó un rato, para aclarar las ideas, y se puso de pié. Tenía hambre. 
 
    Descendió las escaleras rápidamente y llegó a la cocina, de la que salían ya los exquisitos perfumes del desayuno recién preparado. Su padre, Eduardo, leía el diario, y las hojas de papel entre sus dedos temblaban ligeramente.   
 
    Levantó la vista al oírlo llegar.  
 
    -Buenas tardes, hijo- saludó. Su voz no parecía muy segura.  Santiago sintió el beso de su madre, Elvira, y revisó lo que había sobre la mesa con un suspiro de resignación. Sangre recién exprimida, algunos dulces.   
 
    La dieta de los vampiros es aburrida, pensó.  
 
    Se sentó, sirvió un vaso de líquido rojo y levemente pegajoso, y observó como las luces del alumbrado público comenzaban a prenderse. En ese momento, Eduardo exhaló un gruñido. 
 
    -¿Pasa algo?- preguntó Santiago, sin demasiado interés.  
 
    Su padre era  el Vicepresidente del Consejo Superior Vampírico que gobernaba al pueblo, y solía hacerse problemas por pavadas que a él no le interesaban demasiado. Pero esta vez, la cosa parecía importante. Su frente estaba fruncida, y una mueca de terror le curvaba los labios. 
 
    -Se robaron el Libro de los Deseos.- dijo, con voz angustiada. 
 
    Santiago pensó que su padre vivía obsesionado por el Libro de los Deseos. Según él, tener un objeto tan poderoso expuesto en el Museo de la Brujería, era una verdadera locura, aunque estuviese protegido, entre otras cosas, por una red de terribles maldiciones. Con el se podían hacer cosas increíbles, hasta hacer desaparecer al pueblo. Para su padre, el robo debía ser una pesadilla hecha realidad. 
 
    -Es que hay mucha gente descontenta, y es lógico que quieran cambiar las cosas.- comentó- Muchos se niegan a dormir en una tumba. Y además está el toque de queda. A casi todos les gusta acostarse después del amanecer, pero no los dejan... 
 
    Se detuvo. La mirada de su padre,  con cierto aire agresivo, lo dejó sin palabras por un momento.  
 
    -¿Porqué estas así vestido?-inquirió Eduardo. El muchacho se había puesto el viejo disfraz de vampiro que solía usar en los actos patrios. 
 
    -Vamos a ir al Festival con algunos compañeros de Colegio- murmuró.  
 
    El padre lo miró de arriba abajo. 
 
    -Deberías usar una dentadura postiza. Tus dientes son ridículamente pequeños para un vampiro- comentó, con cierto desprecio. 
 
    Santiago sintió el calor que subía por su espalda. Por suerte, ser un gran vampiro nunca había sido el objetivo de su vida. 
 
    -¿Vas a ir al Festival?- preguntó su madre. Acababa de aparecer atravesando la puerta que llevaba al jardín. 
 
    -Er...eso pensaba...si. 
 
    -Deberías tener cuidado- dijo Elvira, con voz levemente temblorosa. – Hay muchos desconocidos en el pueblo. 
 
    Su madre lo miro, y Santiago pensó que era como si no lo estuviera viendo a él, sino a través de él, o a algo que estaba detrás suyo. Se dio vuelta rápidamente. Lo único que había allí era esa vieja foto de ambos rodeados de gente. 
 
    -No te preocupes, mamá- contestó, con cierto fastidio. 
 
    - Laika, la madre de Alicia, acaba de llamar para que vayas a jugar con ella. Hace una noche preciosa. – comentó Elvira, en tono casual 
 
    Santiago terminó su vaso de sangre, lo dejo sobre la mesa y se despidió con un murmullo.  
 
    -¿Esa...lobizona, es tu amiga?-preguntó Eduardo mirando a Elvira con desconfianza. 
 
    Elvira reprimió un escalofrío. Últimamente, su marido se estaba volviendo agresivo, y ella no sabía porqué. Desvió la mirada. 
 
    -No. Hemos hablado por teléfono alguna vez, nos vemos en el colegio, por los chicos. Pero no somos amigas.- murmuró. 
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    Santiago salió al jardín, y aspiró el aire tibio de la noche. Mas allá de la cerca recién pintada, se extendía el pueblo. 
 
    Vladislandia era un hermoso caserío como de cuento de hadas que se elevaba en una garganta profunda entre las verdes montañas. Cerca corría un río salvaje y lleno de rápidos, del que asomaban las piedras negras y amenazantes de un antiguo volcán en extinción. Había sido fundado muchos años atrás por Vlad Tepes, mas conocido como Drácula, que, harto de huir de los histéricos asesinos de vampiros, caza recompensas, borrachos heroicos y otras pestes, decidió refugiarse en algún lugar remoto y bello adonde descansar tranquilamente sus últimos siglos. Casi todos los vampiros mas conocidos lo habían seguido, secretamente, claro, para evitar a los periodistas, y durante muchos años viveron felices entre los bellos paisajes montañosos adonde el pueblo crecía rápidamente. 
 
    Enterados de la paz ganada por los chupasangre, algunos años después llegaron los lobizones, hambrientos de tranquilidad y deseando dejar atrás las nubes de seres humanos que los perseguían para pedirles un autógrafo cada vez que asomaba la luna llena. Durante un tiempo, ambos bandos sostuvieron una dura lucha que sumaba victimas todas las noches. Cuando estaban por llegar a un acuerdo, el jefe y fundador del pueblo, el Conde Drácula, desapareció sin dejar mas rastro que algunas gotas de sangre, restos, seguramente, de su última comida.  
 
    La cuestión es que al permitir la entrada de los lobizones, y con la desaparición de su temido fundador, el pueblo comenzó a llenarse de monstruos rechazados por el resto de la humanidad, (criminales de guerra, políticos del tercer mundo, etc), y otros provenientes de las películas de terror clase “C”, por lo que las autoridades tuvieron que reforzar la vigilancia para impedir el delito.  
 
    Santiago ascendió el camino empedrado que lo llevaba a la calle principal. El pueblo estaba enbanderado con sus mejores adornos, porque las vacaciones acababan de comenzar, y pronto se inauguraría el festival que se celebraba todos los años para atraer al turismo. Lo llamaban el Festival del Miedo, y durante meses, los habitantes estarían vestidos de ropas medievales, salvo los vampiros, lobizones, ogros y fantasmas, que no necesitaban ningún disfraz. Los vampiros sacaban a relucir sus mejores dentaduras y se vendía mucho maquillaje blanco fosforescente, que brillaba en la oscuridad.  
 
    La diversión continuaba hasta el amanecer. Antes de la salida del sol, los grupos de Vigilancia del Consejo Vampírico, armados con sus caninos, salían a patrullar las calles para que al sonar el toque de queda todos  se fueran a sus respectivos hoteles, a menos que quisieran ser atados y azotados hasta morir. 
 
    Pero existía un rumor persistente de que todo esto no era lo único que sucedía durante el festival, aunque nadie sabía bien de que se trataba. 
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    Trepó la corta escalera de losas y tocó el timbre. La puerta se abrió, y apareció Alicia, una preciosa niña-lobo que, desde principio de año, era su compañera de banco en el último grado de la Escuela Elemental a la que ambos concurrían. Santiago la saludó con entusiasmo. La niña era encantadora, y sus ojos redondos y de un extraño color verde lo tenían obsesionado. 
 
    -Me dijeron que tu madre llamó a casa- dijo, para iniciar la conversación. La niña le producía una extraña sensación en la garganta, como si se estuviera ahogando. 
 
    Alicia arrugó el ceño un momento, y cerró la puerta a sus espaldas.  
 
    -No lo creo- dijo, extrañada- Lo único que hizo fue encargarme unas hierbas para preparar un remedio. Pero primero, vamos a la plaza. 
 
    Santiago se preguntó porque Elvira, su madre, había dicho esa pequeña mentira, pero veinte metros después ya no recordaba la razón por la que el tema podía interesarle. La noche era hermosa, la plaza adonde iban era una de las más divertidas del pueblo, y la compañía que llevaba inmejorable. 
 
    Unos minutos mas tarde entraban en el enorme arenero, del que sobresalían,  como torretas, los puestos de los búhos que fabricaban pochoclo con salsa de frutillas para que pareciera sangre, y masitas con forma de cerebros para los pequeños zombis. 
 
    Santiago le contó a Alicia las preocupantes noticias de la mañana. 
 
    -Me pregunto quien habrá sido el que se robó el Libro de los Deseos. Y lo que más me intriga, es para que lo quieren. 
 
    -Puede ser cualquiera. Hay muchos descontentos. Sin ir mas lejos, vos querías vivir de día, y no de noche...- reprochó Alicia, mirando fijamente a su amigo. 
 
    Santiago amaba la luz del día. Vivía mirando fotos de el mundo bajo la luz del sol, los arco iris, los preciosos amaneceres, pero tropezaba con el problema de que su padre, al ser vampiro doctrinario, fanático del dogma vampírico, no le permitían hacer nada que estuviera contra la doctrina oficial. Debía tomar sangre humana fresca, vivir de noche, ir al colegio vampirico, adonde le enseñaban a convertirse en murciélago, mantener limpia su tumba, etc.  
 
    Muchas veces había hablado con Alicia sobre este sueño. Ella estaba de acuerdo en tener un pueblo sin noche, porque así no tendría que ver la luna, y por lo tanto no se convertiría en lobo una vez por mes, cosa que le molesta mucho y le daba vergüenza. También le hubiera gustado librar a la madre de ese problema horrible, que le producía dolor de huesos y la dejaba con náuseas durante días. 
 
    Jugaron un rato con la arena, y luego decidieron ir a la Ciudadela de los Zombis a buscar las hierbas que necesitaba Laika, la madre de Alicia. Caminaron a lo largo de la muralla que rodeaba esa parte del pueblo, buscando la entrada. La luna, en cuarto menguante, bañaba toda la escena con una luz tenue y blancuzca.  
 
    La Ciudadela de los Zombis había comenzado a desarrollarse algunos años atrás, debido a una invasión llegada desde los cementerios cercanos, pequeños y muy antiguos, escondidos entre las hendeduras de la montaña. Siendo gente de pocos recursos, los zombis se instalaron en zonas deshabitadas, adonde solían haber derrumbes catastróficos. 
 
     Construyeron pequeñas casitas de piedra, formando una villa miseria alrededor de la cual el Consejo Vampìrico levantó una alta y negra muralla para evitar las vistas desagradables durante el Festival del Miedo. Se la conocía como la única zona peligrosa de la ciudad, y al llegar, los turistas eran instruidos sobre ella, para que no se acercaran a sus sórdidos y oscuros alrededores. 
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    Cruzaron el arco de la Ciudadela, y miraron a su alrededor, extrañados. Las construcciones eran mucho más feas que en la zona adonde ellos vivían, y la montaña parecía incorporada al paisaje, hasta el punto que algunas casas estaban construidas con las mismas rocas de la ladera, convirtiendo el lugar en un barrio de aspecto primitivo. Algunas figuras caminaban entre las sombras, produciendo  ruidos extraños . 
 
    -Zombis- dijo Alicia, al oído de Santiago.  
 
    Santiago sintió un escalofrío. A esto se refería su madre cuando le dijo que tuviera cuidado. Los zombies huían de los vampiros, pero su caso era distinto. El era muy pequeño aún como para asustar, y sus dientes, como decía con desprecio su padre, daban cualquier cosa menos miedo. Igual, se alegró de haber venido con todos los atributos vampiriles puestos. 
 
    Alicia se detuvo junto a una planta que surgía entre las rocas de la muralla, un pequeño arbusto de tupido follaje color rojo brillante. Cortó algunas hojas, las mordió, y luego comenzó a guardar ramas de la planta en sus bolsillos.  
 
    -Que estas haciendo- preguntó Santiago. 
 
    -Esta planta se usa para hacer una crema que evita los dolores de huesos al convertirse en lobo- dijo, con naturalidad. –mi madre me pidió que le llevara algunas hojas. 
 
    Mientras Alicia juntaba ramas, Santiago se acercó a una diminuta ventanita redonda que interrumpía la superficie marrón de la muralla. Le pareció escuchar ruidos. Puso una oreja cerca, y oyó, efectivamente, un sonido semejante a una voz humana, en un murmullo bajísimo. 
 
    -Socorro-   
 
    Caminó unos pasos, y notó que había una pequeña puerta, disimulada entre las curvas de la pared. 
 
    - Socorro- volvió a oír. 
 
    Regresó al lugar adonde Alicia estaba terminando su recolección de hojas rojas, y murmuró, en su oído: 
 
    -Hay algo en la pared- 
 
    Se acercaron despacio. La voz parecía provenir de muy lejos, hundida en la roca dura de la montaña. 
 
    -Sáquenme de aquí-  
 
    Santiago  sacudió el pasador de la puerta, pero no pudo abrirla. 
 
    -La cerradura está oxidada- dijo Alicia. Sacó unas hojas del arbusto rojo, y las apretó entre los dedos. 
 
    -Para que haces eso- preguntó Santiago. 
 
    -Estas hojas tienen un aceite esencial que es excelente para las coyunturas, pero también se puede usar para engrasar metales. 
 
    Pasó el vegetal por la superficie, y después de unos cuantos tiras y aflojes, consiguió que la barra de metal corriera hasta liberar la puerta. En ese momento, escucharon pasos que se acercaban.  
 
    -Metámonos en la celda- dijo Alicia, con un hilo de voz. 
 
    Entraron en el oscuro agujero que se abría detrás de la puerta, y la cerraron con cuidado, tratando de traspasar la oscuridad con la vista. A pocos centímetros de ellos, apareció el rostro de un niño de unos diez años. Cuando el sonido de pasos se perdió en la distancia, saludaron al muchacho. 
 
    - ¿Quién sos?- preguntó Santiago-  
 
    -Me llamo Ezequiel-  
 
    -¿Que estas haciendo aquí?- preguntó Alicia- ¿porque te encerraron?. 
 
    -No lo sé- contestó el muchacho- sus ojos parecían llenos de lágrimas- vine al Festival con mis padres, hace una semana. Ayer mis padres desaparecieron del hotel, y cuando salí a buscarlos, me apresaron y desde ese entonces estoy aquí. Lo único que sé, es que, aparentemente, los zombies están engordándome para comerme. 
 
    Santiago y Alicia se miraron, espantados. El Consejo Vampírico vivía diciendo que esas prácticas primitivas habían sido dejadas de lado desde la creación del Festival del Miedo, pero lo que decía el muchacho parecía desmentir las palabras de los políticos. Debía haber algo raro en el Festival, tal como pensaban algunos habitantes que eran constantemente ridiculizados por el Consejo Vampirico como delirantes adeptos a las teorías conspirativas.  
 
    -¿Pero no habrán tocado nada prohibido...por ejemplo, el Libro de Los Deseos?- preguntó Santiago, escandalizado. Su padre era el primero en repetir a quien quisiera oírlo que era importante tratar bien a los turistas. El pueblo vivía del turismo, y si se corría la voz sobre algún incidente negativo, la gente podía irse de vacaciones a otro lado adonde los asustaran por menos dinero.  
 
    El muchacho lo miró, sorprendido. 
 
    -No. Pero vi a un zombie alto y vestido de verde que llevaba el Libro de los Deseos entre los brazos. Me llamó la atención porque esa misma mañana había visto el Libro en el Museo de la Brujería, y es un libro tan llamativo,  de tapas doradas....- 
 
    - ¿No sabes como podemos hacer para encontrar a ese zombi? -preguntó Santiago. Para él era muy importante encontrar el Libro. Era la única forma de que su padre se diera cuenta de que  no era un idiota. 
 
    -Si. Papá, mamá y yo lo seguimos hasta su casa. Eso fue antes de mis padres desaparecieran- contestó Ezequiel, haciendo pucheritos. 
 
    -¿Podés llevarnos hasta allí?- preguntó Alicia. 
 
    - Creo que si. 
 
    - Entonces vamos. 
 
    Abrieron la puerta con cuidado, y miraron el camino para asegurarse de que no había nadie. Luego, se deslizaron junto a la muralla.  
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    -Mi querida señora, puede ser que este no sea el pueblo más viejo de estas montañas, pero seguramente es el que tiene la historia mas interesante- dijo Vovoido, sonriendo hipócritamente a la señora gorda y de cierta edad que acababa de preguntarle por la antigüedad de Vladislandia. La mujer no despertaba en él ningún sentimiento más apasionante que la sed, pero siendo la tercera generación de la familia Drácula nacida allí, y teniendo el  puesto de Presidente del Consejo Vampírico, se veía obligado a contestarle. 
 
    -¿Y porqué razón su abuelo fundó un pueblo tan lejos de las ciudades importantes?- preguntó un señor de anteojos, de aspecto intelectual. 
 
    Vovoido mostró sus largos colmillos, haciendo surgir una ola de suspiros y comentarios temerosos del grupo de turistas que estaban haciendo la visita guiada a la Casa de Gobierno. Por un momento, imaginó las cosas que le podría hacer a ese idiota si no hubieran mas estúpidos a la vista.  
 
    -Vladislandia es un refugio para los monstruos perseguidos por la incomprensión de los hombres. – se detuvo, y esperó a que el grupo demostrara compasión. En caso de no demostrarla, y según las leyes del pueblo, él podía encerrarlos en las mazmorras del edificio por haber cometido el delito de discriminación. Miró a su alrededor. Todos parecían muy deprimidos, así que calculó que el esperado delito no se había producido, desgraciadamente. 
 
    -Hasta que un día desapareció...- continuó. 
 
    -¿No se sabe que paso con él ?- 
 
    Era el pie que esperaba. Se acercó hacia un retrato al óleo que colgaba de la pared, enfrentado con el retrato de su abuelo. La pintura mostraba la imagen de un hombre del que se destacaban las enormes armas que portaba, sus tensos y abultados músculos, y una mirada que provocaba terror.  
 
    Lo señaló sin mirarlo, como si la imagen lo lastimara. 
 
    -Se rumorea que fue asesinado por un tal Van Helsing, un hombre que no comprende la sensibilidad vampírica- dijo, con voz temblorosa de rabia. Las expresiones de condolencia volaron por el recinto. 
 
    Despidió a los visitantes mientras agradecía las condolencias con lágrimas en los ojos, y corrió a la heladera de la cocina. Se estaba sirviendo una medida de sangre con hielo, cuando llegó un grupo de tareas que solían trabajar para él.   
 
    -Aún no tenemos noticias sobre el Libro de los Deseos- dijo el jefe, Jacobo.  – la pareja de turistas que tenemos prisionera por el robo se niega a confesar, señor. Juran que son inocentes. 
 
    - ¿Les mostraron los colmillos?- preguntó Vovoido. 
 
     Los vampiros parecían molestos. Se miraron entre ellos y sacudieron las melenas que les tapaban completamente los ojos. 
 
    - Desde luego, señor- Nos pusimos prótesis para asustarlos más, señor. Pero fue inútil. 
 
    - ¿No confesaron? 
 
    - Se desmayaron, señor. Todavía siguen inconcientes. 
 
    Vovoido pensó que estar rodeado de inútiles era verdaderamente agotador. 
 
    - Es decir, que estamos como al principio- 
 
    - No exactamente, señor. Mientras estaba desmayada la señora llamó a un tal Ezequiel...averiguamos en el hotel adonde estaban hospedados, y nos dijeron que es el hijo. Por desgracia, el chico desapareció esa misma mañana. Si lo encontramos, podría ser que nos llevara adonde está el Libro... 
 
    - ¿Y como van a hacer para encontrar a ese muchacho? 
 
    Los vampiros parecían asombrados por su ignorancia. 
 
    - Le vamos a preguntar a la hechicera Endora, señor. 
 
    Vovoido tragó saliva. Endora era la que sabía todo lo que pasaba en el pueblo. Que la idea no se le hubiera ocurrido a él lo hacía quedar como un estúpido. 
 
    - Está bien, vayan- ordenó, mientras la tropa se retiraba volando por la ventana. Se sirvió otra medida de sangre coagulada on de rocks. Hizo resonar el hielo de su trago rojizo, y pensó que el robo del Libro de Los Deseos era potencialmente peligroso por varias razones. 
 
    Al haber tanta inmigración en la que se cruzaban formas de vida aparentemente incompatibles, como los lobos, los fantasmas, los vampiros, los zombis, los monstruos y alguno que otro general nazi ya envejecido y demente, la convivencia se volvía difícil. Algo tan peligroso como el robo del Libro de los Deseos no podía ser simplemente la ocurrencia de tres seres humanos comunes y silvestres.  
 
    Alguien más importante debía estar atrás, impulsándolos.   
 
    Dudaba que fuera un vampiro doctrinario. Hacía años que los doctrinarios tenían el libro en custodia, y siempre se mantuvo el orden fundado por el creador del pueblo, su tatarabuelo, el Conde Drácula.  
 
    Los otros, los vampiros no doctrinarios, trataban de vivir como la gente común, inclusive había vegetarianos, que sólo tomaban sangre de animales. Se los conocía como vampiros-emos, y se solían vestir  y peinar de una forma rara, y en fin, aunque eran una vergüenza para el pueblo, no eran peligrosos.  
 
    Apuró lo que quedaba en la copa, y tragó con dificultad. Sería terrible que el robalibros fuera un lobo. Ellos eran el único enemigo poderoso al que temían los vampiros doctrinarios, y los dominaban gracias a su gran debilidad: solo eran poderosos cuando brillaba la luna llena. 
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    Endora era una vieja bruja que había llegado desde Salem junto con el Fundador.  Hacía, por lo tanto, cien años que estaba allí, observando la vida de los habitantes, y sabía todos los chismes del lugar.  
 
    Su negocio, Volver al Futuro, era uno de los locales mas exitosos del pueblo. Allí, la gente podía saber su futuro de la forma que eligiera, cartas españolas, Tarot, borra del café, mag-gog, bola de cristal, horóscopo, quiromancia, clarividencia, i-ching, piedrecitas voladoras, pitonisas borrachas, etc.  
 
    Vivía en una de las zonas más caras de la ciudad y todos sabían que ella solía estar en su casa  fabicando hechizos que luego vendía a los turistas a precio de oro.  
 
    La patota de vampiros enviada por el Presidente del Consejo se deslizó hasta la puerta trasera de la casa, y uno de ellos quebró la cerradura sin ningún esfuerzo. 
 
     Inmediatamente, atravesaron una cocina llena de ollas de cobre reluciente y desembocaron en una gran habitación en el centro de la cual humeaba el clásico caldero de la bruja. 
 
    La mujer no tuvo tiempo de gritar antes de quedar hecha un ovillo en el piso, con varios pares de colmillos de diez centímetros apuntando a su abultada yugular. Tragó saliva. 
 
    -Se dice buenas noches, mal educados- dijo, con voz temblorosa. 
 
    Jacobo, el jefe del grupo de tareas, le explicó porque venían. 
 
    - Estamos buscando a un turista que se perdió, un muchacho de unos diez años llamado Ezequiel. Por pedido de sus padres- dijo, con voz llorosa.  
 
    Endora se rascó la cabeza. Desconfiaba. La gente de los grupos de tareas no solía hacer buenas obras, como encontrar niños perdidos. Más bien estaban para otra cosa, y ella no quería averiguar de qué se trataba.  
 
    Trató de ponerse de pie. No pudo.  
 
    -No tengo la menor idea de que me habla- dijo.  
 
    Jacobo vio, de reojo, varias cajas con  títulos extraños, como “polvos de sapo” ”babas de mariposa” y “telarañas “. Inmediatamente, le arrojó los polvos sobre la cabeza, y un momento mas tarde, los vampiros se retorcían de risa viendo a la hechicera convertirse súbitamente en sapo, araña, mariposa, y una extraña mezcla de los tres, mientras se quejaba a los gritos. Al fin, quedó una viejita bañada en sudor, con la ropa en desorden y un ataque de asma.  
 
    - Está bien- dijo, con un hilo de voz. – Voy a ver que puedo hacer. 
 
    Endora se acercó, rengueando, a la bola de cristal, que concentraba toda la luz en un rincón de la habitación,  y miró adentro. Se veía una callecita bien iluminada del pueblo. Un minuto después, apareció un grupo de tres niños. Dos chicos de unos diez  u once años, y una niña más o menos de la misma edad. 
 
    -Allí están- dijo Endora. – El más alto es Ezequiel. El otro es Santiago, el hijo de Eduardo, el Vicejefe del Consejo Vampírico.-  
 
    Un ¡Oh! de asombro se levantó del grupo. Pero no fue nada al lado del alarido que produjo su siguiente declaración 
 
    - Y a esa chica la conozco, también. Es una loba. Su madre es maestra del colegio primario de la ciudad. Y están en la Ciudadela de los Zombis. – dijo, con una sonrisa sesgada. 
 
    Aprovechando el momento de distracción, levantó su varita de un manotazo, con la intención de vengarse de sus atacantes. Para impedirle cualquier movimiento, uno de ellos le tiró encima un poco más de polvo, y la mujer desapareció. 
 
    -¿Adónde se fue?- preguntó Jacobo.  
 
    Inmediatamente, se escuchó una voz diminuta, que parecía provenir de arriba de la mesa.  
 
    Jacobo arqueó las cejas. 
 
    -¡Macho, la convertiste en un microbio!- dijo, asombrado. 
 
    El vampiro hechó un poco de agua sobre la mesa, y, riéndose, la deslizó adentro de una pequeña caja de Petri para hacer cultivos microbianos. 
 
    -Allí va a vivir muy bien- dijo, con una carcajada. 
 
    Unos minutos después estaban de vuelta en la casa de Vovoido. 
 
    - Sabemos adonde está, señor- dijo Jacobo, respetuosamente.- en la Ciudadela de los Zombis. 
 
    - ¿Y entonces porqué no lo están persiguiendo?- masculló el Presidente del Consejo Vampírico. 
 
    Jacobo miró hacia todos lados, para asegurarse de que nadie estaba escuchando, y le dijo a su jefe, en voz baja. 
 
    - Porque no está solo. Uno de ellos es Santiago, el hijo de Eduardo, el Vicejefe del Consejo- Queríamos consultarle que hacer, antes. 
 
    Vovoido sintió que la sangre en las rocas que estaba tomando se le iba a los pulmones. Tosió rápidamente, para expulsarla. La rabia comenzaba a nacer en su interior, como un río de lava. 
 
    -¿Saben si el padre tiene algo que ver?- preguntó, furioso. Las tensiones del poder en el máximo órgano de gobierno del pueblo eran cada vez más notorias. Pero un ataque tan desesperado a su investidura, era casi inimaginable. Si Eduardo no era capaz de justificarse, iba a tener que despedazarlo a tarascones. 
 
    -No sabemos, señor. El problema es que además hay una loba con ellos. 
 
    Vovoido sintió que la sangre se le amontonaba en la cabeza. Señaló la puerta, y sus largas uñas apuntaron hacia la noche estrellada. 
 
    -Vayan a buscarlos- ordenó. 
 
    La patrulla salió de la casa, y un minuto después, una bandada de murciélagos gigantescos atravesaba el aire oscuro de la noche. 
     


      
 
      
 
      
 
    VII 
 
      
 
      
 
    Elvira había pasado una noche llena de recuerdos tristes. Colgando de la pared estaba lo único que reflejaba de alguna forma toda su vida pasada. Era una foto enmarcada, y desde ella, el rostro precioso de su hijo, de apenas unos meses, la miraba con una sonrisa de placer. Ella misma, diez  años más joven, parecía feliz, y detrás suyo, el rostro desdibujado de su padre aparecía torcido hacia un costado, como si justo en el momento de sacar la foto algo le hubiera llamado la atención. 
 
    -Algún peligro potencial, seguramente- pensó Elvira. Su padre había vivido protegiéndola, hasta que la vida lo superó. Lo extrañaba terriblemente.  
 
    Caminó hasta la cocina, y puso a hervir un poco de agua. Faltaban algunas horas para el toque de queda, y se preguntó si Santiago y Alicia se estarían divirtiendo en esa hermosa noche de verano. En ese momento, escuchó el teléfono. Caminaba hacia el aparato cuando la llamada se interrumpió bruscamente.  
 
    Llevada por el impulso, levantó el tubo y se lo llevó al oído. 
 
    -Como estás- escuchó. Era la voz de Vovoido, el Jefe del Consejo Vampirico.  
 
    Comenzó a colgar, pero la curiosidad pudo más. Volvió a llevarse el tubo del teléfono a la oreja. 
 
    -...que has mandado nada menos que a tu hijo a robarse el Libro de los Deseos, con un grupo de apoyo. Y uno de ellos es una loba. 
 
    -Ni es mi hijo, ni lo he mandado a ningún lado. Además, ¿como se te ocurre que voy a permitir que los lobos tengan el Libro?. Sería nuestro fin.- contestó Eduardo, furioso. 
 
    -¿Como pensás probarme que eso que decís es cierto?- preguntó Vovoido, dudoso.  
 
    -Fácil. Voy a destruirlos.-  
 
    A Elvira se le puso la piel de gallina, y un pánico naciente comenzó a invadirla. La voz de su marido sonaba llena de furia. Por un momento, se hizo el silencio 
 
    -Está bien. Te voy a dar esta oportunidad. Pero más vale que cumplas. Porque si no... 
 
    La comunicación se cortó, y Elvira se apresuró a colgar el teléfono. De todas formas, en ese segundo de diferencia, Eduardo seguramente había escuchado la campanilla que indicaba el corte de la comunicación. La angustia le golpeaba el pecho como un corazón extra. 
 
    Subió la escalera sin pensar en nada. Estaba segura de que si pensaba, el miedo la haría huir, así que abrió la puerta de la oficina de su marido sin siquiera proponérselo. Desde la semi oscuridad de la habitación, la recibió el brillo maléfico de los ojos de Eduardo. Por un momento, se quedó muda. 
 
    -Me habías prometido que nada le iba a pasar a Santiago.- dijo, al fin 
 
    Su marido la miró con indiferencia. El poder que ella tenía sobre él hacía tiempo que  era sólo un recuerdo del pasado. Sintió una punzada de dolor. 
 
    - Los tiempos cambian. La historia sigue. Hay cosas más importantes que un viejo amor.- escuchó, como entre sueños. 
 
    Elvira descendió corriendo las escaleras, y se dirigió a la puerta de calle. Se puso el sombrero al pasar por el perchero, y siguió de largo. Escuchó el ruido de la puerta al cerrarse a sus espaldas como si proviniera de una vida pasada.  
 
    Entonces, se encamino sin saber adonde iba, a buscar a su hijo. 
 
      

 
      
 
      
 
      
 
    VIII 
 
      
 
      
 
    Santiago trató de dominar su respiración, alterada por la carrera. Hacía un momento que él, Alicia y Ezequiel acababan de detenerse en una zona oscura y desconocida, pegada a la muralla de la Ciudadela de los Zombis. Buscaban la casa del zombi que según Ezequiel, había robado el Libro de los Deseos. 
 
    -Aquí era- oyó decir a Ezequiel.  
 
    Miró a su alrededor. El lugar parecía bombardeado. La casa se había esfumado, dejando un gran agujero en el terreno. Las demás construcciones de la cuadra sobrevivían sin mayores problemas, pero el silencio era anormal. No se escuchaba ni el ladrido de un perro, y ninguna luz aclaraba las sombras profusas que ocultaban la escena de devastación. Caminaron con cuidado, tratando de no tropezar con las piedras puntiagudas que sobresalían entre el pasto.  
 
    Ezequiel se rascó la cabeza, y se sentó pesadamente en un tronco caído. 
 
    -El zombi desapareció con casa y todo. ¿Y ahora que hacemos?-preguntó.  
 
    Santiago sentía lo mismo. No tenía la menor idea de cómo continuar la búsqueda, si la única pista que tenían había desaparecido. 
 
    -¡Hey, miren arriba!- gritó Alicia 
 
    Levantaron la mirada hacia el cielo oscuro y lleno de estrellas. Una bandada de murciélagos volaba hacia ellos con la seguridad de una nube de flechas. 
     

   
 
      
 
      

     IX 
 
      
 
      
 
    El hombre caminó unos pasos y sonrió, al darse cuenta que su sombra lo seguía fielmente gracias a la luz proveniente de la casa adonde se dirigía. A casi ningún habitante del pueblo le pasaba lo mismo, y sólo por eso, cualquier paisano de Vladislandia hubiera podido identificarlo como a un extranjero.  
 
    Tocó el timbre, y esperó a que le abrieran. A su espalda, un bulto apenas identificable como un arma de gran calibre sobresalía por encima de su musculoso hombro derecho, y un sombrero de alas anchas sombreaba su barbudo rostro en el que se distinguía, apenas, un par de ojos de mirada dura y una nariz levemente aguileña. 
 
    Laika abrió la puerta y reconoció al sujeto en forma inmediata. Lo había visto muchas veces en la foto que colgaba en el living de su amiga Elvira. Se preguntó como había podido ser que llegara en un momento tan oportuno.  
 
    Lo dejó pasar inmediatamente. Esa tarde Laika había reunido en su casa a un grupo de viejos conocidos. Unas quince personas, hombres y mujeres vestidos en forma casual y de aspecto perfectamente común, tomaban té desparramados en los sillones de la sala.  
 
    Se paró adelante del recién llegado y dijo, teatralmente. 
 
    -Amigos, les presento a Van Helsing, el asesino de vampiros. 
 
    Van Helsing, todavía conmocionado por la inesperada presentación, les dio la mano a todos y cada uno de los presentes que lo saludaban con emoción.  El hombre era una leyenda urbana. Se decía que, años atrás, había asesinado al Fundador del Pueblo, el Conde Drácula. 
 
    - Que lo trae por aquí- dijo un hombrecito pequeño, de aspecto levemente senil. 
 
    Van Helsing sonrió. Sabía que el viejo podía llegar a cambiar mucho en unos días. Cuando la luna llena brillara en todo su esplendor. 
 
    -Una historia que comenzó hace años- dijo. Sabía que había llegado el momento de contarla. El tiempo había pasado. La vida debía continuar.- 
 
    Luego de la muerte del Conde Drácula, una patrulla llegada desde Vladislandia para vengar su muerte  había raptado a su hija y a su nieto, que en aquel entonces era un bebé de pocos meses. Él trató de salvarlos, por supuesto, pero se dió cuenta de que era inútil. Aparentemente, su hija, Elvira, se había enamorado de su raptor, Eduardo... 
 
    En ese momento oyó pasos resonando sobre las piedras del camino. Se acercó a la ventana. Era Elvira, y en su rostro había una profunda expresión de tristeza. Van Helsing  tomó a Laika del brazo. 
 
    -Debo irme. No quiero que mi hija me vea, sería una terrible impresión para ella. Para un vampiro, yo soy un monstruo. 
 
    Laika apenas tuvo tiempo de ver como el hombre desaparecía por el fondo mientras tocaban el timbre de la entrada. Se abalanzó sobre la puerta, y la abrió. 
 
    Elvira entró a la habitación. Parecía desesperada. 
 
    -Laika, nuestros hijos están siendo perseguidos por un grupo de tareas del Consejo Vampírico- gritó. Su expresión de terror era espantosa.- ¡si no hacemos algo los van a matar!! 
 
    -!Tu padre acaba de irse!. – dijo Laika. Las dos se miraron, sin asimilar del todo lo que la otra acababa de decir. 
 
    -¿Como que van a matarlos?- preguntó Laika, un momento después. 
 
    -¿Y porque no vino a verme a mi?-preguntó Elvira. 
 
    -¡Porque cree que vos sos una vampiro, y él es un asesino de vampiros!. 
 
    Un chillido proveniente de lo alto las hizo levantar la vista. Era una bandada de murciélagos que pasaba, oscura como una nube.  
 
    -¡Allá van !Sigámoslos.! 
 
    Las dos desaparecieron, dejando la puerta abierta. Un rato después, la manada de lobos, que habían quedado con las tazas de té suspendidas en el aire por el asombro, reaccionó. 
 
    -Señores, tenemos que convertirnos en lobizones aunque no haya luna llena- dijo el viejo, en tono flemático. 
 
      
 
      
 
    Necesitaban ayuda, así que llamaron a unos cuantos amigos que podían volar. 
 
    Los vampiros emos, chupadores de sangre de animales, llegaron enseguida, arrastrando sus melenas revueltas y sus ruidosas cadenas. Su enfrentamiento con los vampiros doctrinarios era cada vez mas violento, y algunos habían tenido que sufrir graves mordeduras en sus protegidas yugulares.  
 
    Así que ayudar a los lobos era para ellos tan natural como no mirarse en los espejos. 
 
    Los lobos juntaron todo el papel de seda color blanco que pudieron conseguir, y rápidamente, lo montaron en una base circular que fabricaron con cañas recién cortadas. Cuando calcularon que era bastante parecida a la luna (sobre todo vista de lejos), lo dejaron en las manos de sus amigos vampiros, y esperaron. Un rato después, vieron el círculo levantándose a la altura de la copa de los árboles. Inmediatamente, el señor de anteojos sintió que todo su cuerpo se hinchaba, surgían mechones de pelo de sus manos, y sus músculos se abultaban rápidamente, rompiendo la ropa al estilo Hulk.  
 
    Unos minutos después, le aullaba a la luna. El truco había resultado. 
 
    Fue difícil mantener la luna falsa en su sitio, porque mientras algunos sufrían el doloroso pasaje, entre aullidos de dolor, los que ya estaban transformados trataban de comerse a los murciélagos que la sostenían. Por suerte la sombra musculosa de Van Helsing apareció entre los árboles y la mantuvo en su sitio hasta que todos estuvieron convertidos en lobos.  
 
    Mientras descansaban un momento,  Van Helsing les dio algunos consejos. 
 
    -La forma clásica de matar un vampiro- dijo- es con una estaca en el corazón. Pero yo he comprobado que lo mejor es una bala de plata en cualquier lado de su anatomía. A Drácula lo deje inconciente con un tiro en el esternón. Un buen golpe en la cabeza no esta de mas, sin embargo... 
 
    A esa altura del discurso, varios vampiros-emos comenzaron a caer desmayados de aburrimiento, así que Van Helsin cortó la perorata y les señaló la dirección en la que había partido su hija. 
 
      
 
      
 
    Laika y Elvira corrían, siguiendo la bandada de murciélagos que se destacaba en la débil luz del cuarto menguante, hasta que observaron el pequeño grupo formado por los chicos. Al levantar la cabeza vieron, con horror, como la patota de vampiros comenzaba a descender a tierra, convertidos de nuevo en figuras humanas. Las capas oscuras ondulaban levemente con la brisa, y los colmillos, preparados para el ataque, tenían un brillo peligroso. 
 
    -¡Llevémonos a los chicos!- gritó Laika. 
 
    Justo en ese momento, llegaron los lobos con Van Helsing a la cabeza. 
     


      
 
      
 
      
 
    X 
 
      
 
      
 
    Santiago se detuvo, impresionado. La multitud que corría hacia él por la estrecha callecita, estaba compuesta de enormes perros bípedos, de ojos rojos y larga pelambre salvaje. Los seguían vampiros de dientes afilados y melenas  negras, y una nube de murciélagos. cubiertos de cadenas. Adelante de todos, iba un hombre musculoso y bien armado que le parecía remotamente conocido.  
 
    Avanzaron hasta la casa destruida que acababan de dejar, y un aullido se levantó en la noche.  
 
    El grito los paralizó de miedo. 
 
    Una escena horrorosa comenzó a desenvolverse frente a sus ojos. El ataque de los lobos fue brutal. 

 Se abalanzaron sobre los integrantes del grupo de tareas, repartiendo tarascones a cualquiera que se interpusiera en el camino. Chorros de sangre volaban por el aire, y cada tanto un murciélago que trataba de huir era cazado por un lobo que saltaba sobre él con una precisión mortal, para terminar despedazándolo en el suelo.  
 
    Santiago encontró una pajarera entre las ruinas de la casa, y encerró adentro a un vampiro que había quedado desmayado sobre el pasto. Los integrantes del grupo de tareas se defendían a mordiscones, pero su fuerza, a pesar de ser enorme, no podía compararse con la de los lobos.  
 
    Los murciélagos comenzaron a retroceder mientras los lobizones avanzaban.  
 
    De pronto, se hizo el silencio.   
 
    Santiago miró a su alrededor. El cuadro era impresionante. Había pedazos de cuerpos desparramados por el suelo, muchos lobos estaban acostados y con la piel cubierta de extensas heridas de las que manaba sangre. A su lado, Ezequiel se cubría la carita con las manos y Laika y Alicia lloraban abrazadas.  
 
    Fue justo en ese momento que vio a su madre. Se acercarcaba tomada de la mano del extranjero. 
 
    -Hijo, te presento a tu abuelo, Van Helsing- dijo Elvira. 
 
       

      
 
      
 
      
 
    XI 
 
      
 
      
 
    Hacía un rato que Van Helsin estaba contando su historia. Lo que él decía, les abrió los ojos ante una realidad que todos sospechaban pero nadie se había preocupado en confirmar, por ninguna razón mas importante que la comodidad. 
 
    Al oírlo, se dieron cuenta de que esas cosas que no comprendían, eran apenas el principio de algo mucho más sórdido que yacía abajo, oculto por el Festival que todos amaban.  
 
    -!!Hace años que me pregunto como es que hay siempre sangre humana fresca en todos los supermercados!!- dijo Alicia, algo deprimida. 
 
    El cazador de Vampiros acababa de relatarles como los grupos de tareas del Consejo Vampírico elegían a los turistas de apariencia mas sabrosa, los disecaban y envasaban su sangre para mantenerla fresca todo el año. 
 
    -Así deben haber muerto mis padres- dijo Ezequiel, entre sollozos. 
 
    -No sabemos si están muertos. De todas formas, tuviste suerte que te agarraran los zombies- le dijo Santiago-  
 
    -¿Y que hacen con los cuerpos..?.- preguntó Alicia, con un escalofrío 
 
    -¿No han visto la parte de los supermercados que tienen comida para zombies...? 
 
    -¡!!Carne para zombis!!!- dijeron todos a coro 
 
    -Porque a los zombies también hay que engordarlos...- dijo Van Helsing, mirando a los lobos con seriedad.- para los que comen carne una vez por mes... 
 
    -¡ Nosotras somos vegetarianas!- dijo Laika.- y muchos de nosotros lo son.  
 
    -No todos- dijo Van Helsing. 
 
    Varios lobos miraron para otro lado. Las cosas se estaban poniendo difíciles, y Elvira notó la tensión entre los presentes.  
 
    -Una cosa que nos preocupa- dijo uno de los vampiros emos para cambiar de tema, haciendo sonar las cadenas que llevaba alrededor de la cintura.-es como el zombi que según Ezequiel  se robó el Libro de los Deseos desapareció con casa y todo. 
 
    -¿Porque no vamos a preguntarle a Endora?- dijo Laika. La bruja era la pitonisa del pueblo.  
 
    Caminaron por los senderos nocturnos con la pajarera adonde aleteaba el vampiro prisionero. Al llegar a la casita de la bruja, les llamó mucho la atención ver que estaba vacía.  
 
    -Dudo mucho que Endora se haya ido dejando todo abierto- dijo Elvira, dudosa. Conocía muy bien las costumbres cuidadosas de la hechicera. En ese momento, se escuchó una voz diminuta. Los lobos comenzaron a olfatear el aire, y la búsqueda los llevó a la mesa que había en el centro de la habitación.  
 
    -Aquí hay una cajita de cultivos- dijo Alicia. Le encantaba la biología, y solía usar las cajas de Petri para criar bacterias. Santiago tomó una poderosa lupa que había cerca de la cajita, y la enfocó. 
 
    -Hay algo allí- dijo. Abrió la caja, y la puso debajo del lente de un microscopio que adornaba la chimenea. Adentro, un pequeño dibujo parecía latir y cambiar de colores. Ajustó el lente, y entonces, no pudo contener su asombro. La cajita estaba llena de bacterias coloridas que formaban un diminuto mensaje. 
 
    -Pregúntenle a Van Helsing- decía.  
 
    Se dio vuelta, con expresión preocupada. 
 
    -Alguien convirtió a la bruja en un microbio- dijo.- y se reprodujo.  
 
    Se escuchó una carcajada proveniente de la pajarera. 
 
    Santiago vio la caja de polvos mágicos, tomó un poco y se lo iba a tirar a la familia de microbios pero apuntó mal y el polvo cayó sobre el murciélago prisionero en la pajarera, que se convirtió inmediatamente en un mosquito y salio volando, feliz.  
 
    Van Helsing se agarró de la cabeza y se sentó en la silla más cercana. Parecía avergonzado. 
 
    -Que te pasa, papá- dijo Elvira. Era la primera vez que veía a su padre en esa actitud. El no solía sentir nunca vergüenza. 
 
    -Yo...en realidad no maté a Drácula.- musitó el héroe. 
 
    Todos se miraron entre ellos, espantados. 
 
    -¿Y entonces? ¿Adónde está? 
 
    -Lo metí en el fondo del viejo cráter, para que no pudiera seguir molestando a los habitantes del pueblo, especialmente a mi hija y mi nieto... 
 
    -Entonces debe ser Drácula el que hizo robar el Libro de los Deseos. 
 
    -Para poder salir del pozo. 
 
      
 
      
 
    Vovoido se preparaba para la ceremonia de apertura del Festival, que tendría lugar al día siguiente. 

    Para presidirla, solía vestirse con la suntuosa ropa dejada por su abuelo, entre ellas algunas capas forradas de terciopelo, que suponía le quedaba muy bien, y seguramente lo hubiera sabido, de haberse podido ver en algún espejo. 
 
    Se había probado medias, zapatos, y estaba intentando meterse en una rígida camisa densamente bordada en oro, cuando escuchó un molesto zumbido junto a su oreja. Levantó la mano para matar al bicho molesto, cuando se dio cuenta de que el mosquito quería decirle algo. No era usual que los mosquitos quisieran hablarle, ni siquiera estando muy borracho, así que decidió  prestarle atención. 
 
      
 
      
 
    Eduardo caminaba por su habitación, con los brazos apretados a la espalda. Ignoraba lo que estaba pasando, y tal carencia de información lo volvía loco.

  En ese momento se abrió la puerta y entró su jefe, Vovoido. Por un segundo, Eduardo no lo pudo creer. El descendiente de Drácula estaba vestido con una camisa dorada, pantalones cortos de pijama, medias de telarañas y zapatos de taco alto.  
 
    -La patrulla que mandé a buscar a tu hijo ha sido aniquilada- dijo, dramáticamente 
 
    Eduardo quedo paralizado. No podía creer que tres chicos hubieran eliminado a un grupo de tareas completo. Y ni siquiera era luna llena. 
 
    -No es posible- tartamudeó.- como te enteraste. 
 
    -¡Me lo contó un mosquito, idiota!. - dijo Vovoido, ahuecando la voz.- Y Van Helsing está con ellos. 
 
    Eduardo sintió que la transpiración corría por su rostro. El peor enemigo había vuelto.  
 
    Miró a su alrededor. La casa estaba a oscuras, y Elvira seguramente, se había ido.                
 
    Todo era culpa de ella. 
 
    -¿Y ahora, que hacemos?- preguntó, lentamente. El tiempo de la venganza debía esperar. Ahora había que enfrentar lo más urgente. 
 
    -Llamaremos a todos los vampiros que puedan sostener sus dentaduras.- dijo Vovoido. Su voz, elevándose por encima del silencio de la noche, tuvo un sonido épico.

 - Esta va a ser la más grande batalla desde la época de mi heroico tatarabuelo. 
     

   
      
 
      
 
      
 
    XII 
 
      
 
      
 
    Llegaron al pozo cuando faltaba apenas una hora para el amanecer. El viejo cráter del volcán apagado, formaba el espectacular telón de fondo para la pequeña ciudad de Vladislandia, y su chimenea desaparecía en las profundidades oscuras de la tierra. El grupo comenzó a descender, y al llegar, vieron la entrada de un amplio túnel.  
 
    Improvisaron algunas teas para ver en la oscuridad, antes de penetrar en el frío interior de la montaña. 
 
    Caminaron en silencio hasta que vieron el resplandor móvil del fuego. Van Helsing se llevó un dedo a la boca, pidiendo silencio, y siguieron avanzando.  
 
    Al mirar del otro lado de la pared de piedra, se detuvieron, asombrados. 
 
    Una gran hoguera brillaba en la oscuridad, y a su lado, leyendo un viejo libro, había un anciano envuelto en una tela negra. Su expresión de cansancio y tristeza, por un momento, les impidió reconocerlo, pero cuando el hombre se paró y abrió los flacos brazos sosteniendo las puntas de su capa zaparrastrosa, supieron quién era. Un escalofrío los recorrió a todos. 
 
    -¡Drácula!- gritaron, a coro. 
 
    Inmediatamente, al ver a Van Helsing, una mirada de terror cruzó sus ojos. Se llevó una mano a la cara, tapándose la boca, e intentó una lenta huida. Con mucho esfuerzo, se ocultó detrás de una pila de piedras. Desde allí, se escuchó su voz. 
 
    -¡Fueda!  ¡vazanze! ¡no quedo vedloz!- se oyó. 
 
    Se miraron entre ellos, extrañados. Desde luego, nunca habían escuchado hablar a Drácula, pero ese lenguaje infantil no era lo que esperaban.  
 
    -Debo confesarles otra cosa- dijo Van Helsing, con expresión tímida- Antes de encerrar a Drácula, le arranqué los dientes, para que no molestara más.-.  
 
    Una serie de grititos surgió de entre las filas de los vampiros- emos. 
 
    -¿Y como hizo para sacarle los dientes al...Maestro?- preguntó uno de ellos, horrorizado. 
 
    Van Helsing procedió a describir como había atado al mítico vampiro con unas cuerdas de acero, y luego, gracias a las enormes pinzas que forjó en el fondo caliente del volcán, después de estar tres meses desnudo y sudado junto al fuego, le había arrancado, uno por uno, los dientes. Cada uno de ellos hizo al salir un enorme ruido, no solo por los gritos cada vez más débiles del Maestro, sino por... 
 
    En ese momento, Van Helsing se dio cuenta de que la mayoría de los vampiros emos se habían desmayado de impresión. Los demás lo observaban con los ojos desorbitados, y solo dos o tres lobos lo miraban fijamente mientras se les caía la baba, así que decidió callarse. 
 
    -Pero si él se robó el Libro de los Deseos...¿porque no deseó volver a tener los dientes..?.-se escuchó una voz desorientada.  
 
    -¡So no me dobe dada,dada!-gritó Drácula, tapándose la boca con las manos.-¡!!haze anos que fifo aquí!!! 
 
    Entonces, una multitud comenzó a penetrar en el túnel. Adelante de todos, cubierto por una pesada camisa dorada, iba Vovoido. Su rostro estaba reluciente de furia, y a su lado Eduardo tenía una expresión ceñuda. Más atrás, una turba de vampiros armados hasta los colmillos comenzaron a llenar los rincones oscuros del corredor. 
 
    -¡Suelten a mi abuelo, montón de abusadores, no tienen respeto por los ancianos!- gritó Vovoido, asqueado. 
 
    -Sos una vergüenza para los vampiros doctrinarios- dijo secamente Eduardo, mirando a Elvira con desprecio. Ella esbozó una suave sonrisa. 
 
    -Vos también. Hace años que te alimento con sangre de animales- contestó Elvira, en voz baja y llena de rencor. 
 
    La expresión de Eduardo fue terrible. Se llevó la mano a la garganta, y por un segundo, dio la impresión que iba a tener un infarto.  
 
    Pero no hubo tiempo.  
 
    En ese momento, Van Helsing extrajo de entre sus ropas un Libro. Por una décima de segundo, la escena se congeló. Todos sabían que libro era ese. Van Helsin lo levantó, y dejó que las tapas doradas refulgieran a la luz de la hoguera. 
 
    -!Deseo que todos los vampiros  doctrinarios, salvo mi hija, y mi nieto, desaparezcan de la faz de la tierra!- gritó. 
 
    Inmediatamente después, todos se miraron entre ellos.  
 
    Los lobos, los emos, Laika, Alicia, Elvira, Santiago, Ezequiel y Van Helsing.  
 
    Porque los demás habían desaparecido como si jamás hubieran existido. 
 
      
 
      
 
    Pasaron el resto de la noche escuchando a Van Helsing, ejercicio que ya se les estaba haciendo rutinario. El hombre les contó como había  vivido en Vladislandia durante meses, disfrazado de zombie para no llamar la atención. Cuando supo que su hija y Eduardo tenían serios problemas de pareja, decidió que había llegado el momento de actuar. Esperó hasta que llegara la época del Festival, durante el cual, debido a la afluencia de gente extranjera, iba a ser más difícil notar su presencia, y se robó el Libro de los Deseos, al que le pidió, en principio, que destruyera la casa adonde había vivido, disfrazado de zombie, para que fuera mas difícil seguirlo. 
 
    - De todas maneras, papá, creo que te has confundido en algo. Yo soy vampiro, pero mi hijo no. Accedí a ser vampiro a cambio de que mi hijo permaneciera normal.  – dijo Elvira, con lágrimas en los ojos. 
 
    -!!!Por eso es que a Santiago le gusta tanto el día...porque no es un vampiro!!!- dijo Alicia, aplaudiendo. 
 
    Van Helsing miró a su alrededor, incrédulo. La noticia lo llenaba de felicidad y asombro. 
 
    - ¿No es maravilloso?- preguntó. 
 
    Le contestó un coro de bostezos. Afuera del volcán, el sol se estaba elevando entre las nubes, y aunque no podían verlo, los lobos se estaban convirtiendo nuevamente en seres humanos, entre pequeños quejidos de dolor, y la turba de vampiros emos caía dormida entre las piedras del túnel. 
 
    Encogiéndose de hombros, Van Helsing le dio la mano a su nieto, y lo invitó a trepar las laderas del volcán. 
 
    -Vas a ver tu primer día de sol- dijo, con una sonrisa- 
     

   
 
      
 
    
 
    XIII 
 
      
 
      
 
    La luz comenzaba a extenderse solemnemente, deslizándose entre las quebradas y las cumbres de la montaña. Las piedras brillaban como joyas bajo los rayos dorados, y de pronto, el circulo brillante del sol  ascendió desde la profundidad lejana de los valles. Santiago pensó que nunca en su vida había visto algo tan hermoso. A su lado, el cuerpo fuerte y protector de su abuelo parecía cobijarlo en un abrazo tibio, y por primera vez en su vida sintió que las lágrimas salían de sus ojos.  
 
    Y eran lágrimas de felicidad. 
 
    -Deberías pensar- le dijo Van Helsing, con seriedad- si queres vivir en el mundo de los hombres. 
 
    Santiago sintió, en principio, un leve golpe en el pecho. Seguramente, no vería nunca más a Alicia. Imaginó, por un momento,  que su vida continuaba en el pequeño pueblo perdido en las montañas.  
 
    Los dos crecerían, seguramente. Y más tarde o más temprano, formarían una pareja.  
 
    Recordó la de su padre y su madre. No les había ido demasiado bien. Escuchó a su abuelo. 
 
    -Podrías cometer un error- dijo Van Helsing, como si le leyera el pensamiento. 
 
    De pronto, Santiago se imaginó casado con Alicia. 
 
    Muy hermoso, pero... 
 
    -Ya bastante difícil es el matrimonio, para encima casarse con una mujer que una vez por mes se convierte en lobo- pensó- 
 
    -¿Cuándo nos vamos abuelo?- . 
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